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La existencia de seres espirituales, no 
corporales, que la Sagrada Escritura llama 
habitualmente ángeles, es una verdad de fe.

Se recuerdan en varios textos bíblicos, entre 
ellos el salmo 90: A sus ángeles ha dado 
órdenes Dios para que te guarden en tus 
caminos. Y también en aquella otra frase tan 
famosa de Jesús: Cuidad de no escandalizar 
a ninguno de estos pequeñuelos, porque 
sus ángeles están siempre contemplando el 
rostro de mi Padre celestial.

En el Nuevo Testamento es tan viva la 
creencia de que cada uno tenemos un 
ángel custodio que cuando San Pedro, al 
ser sacado de la cárcel llega a llamar a la 

puerta de la casa donde están reunidos los 
discípulos de Jesús, ellos creen al principio 
que no es Pedro en persona y exclaman: 

Será su ángel (Hechos 12,15).

Ángel significa “enviado” y es que Dios 
los ha enviado y los envía constantemente. 
San Agustín dice respecto a ellos: El 
nombre de ángel indica su oficio, no 
su naturaleza. Si preguntas por su 
naturaleza, te diré que es un espíritu; si 
preguntas por lo que hace, te diré que es 
un ángel. Con todo su ser, los ángeles son 
servidores y mensajeros de Dios.

En tanto que los ángeles son criaturas 
puramente espirituales, tienen inteligencia 
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Nació en Lisboa, en 1195. Santo 
franciscano, sacerdote y doctor de la 
Iglesia. Su nombre de nacimiento era 
Fernando Martins de Bulhôes. En torno 
a 1210, ingresó en el monasterio de 
canónigos regulares de San Agustín, 
cerca de Lisboa. Pero su familia y amigos 
no aceptaron su vocación y trataron de 
hacerle abandonar. Para evitar estas 
presiones renunció a la herencia familiar 
y se trasladó en 1212 al monasterio de 
Santa Cruz de Coimbra, importante 
centro de enseñanza religiosa. Tampoco 
allí  encontró tranquilidad.

Tras un breve noviciado en otoño de ese 
mismo año embarcó hacia Marruecos, 
sin embargo, al poco de desembarcar 
contrajo la malaria. Su intención era 

ahora llegar a las costas españolas y 
desde ellas volver por tierra a Portugal, 
pero una tempestad llevó el barco en que 
viajaba hasta Sicilia. 

La muerte de San Francisco le obligó a 
viajar a Asís, como custodio de Limoges. 
También por entonces debió estar durante 
estancias largas en Padua, donde fundó 
una escuela de franciscanos y comenzó a 
escribir una serie de sermones. Fruto de 
su labor fue el aumento de las misiones de 
predicación y la fundación de numerosos 
conventos. En 1230, pidió ser retirado del 
cargo, a causa de su mala salud.

El general Parenti aceptó su renuncia a 
cambio de formar parte de una comisión 
que debía presentar al papa Gregorio 

IX varias cuestiones sobre la regla 
franciscana. Ante él y la curia romana 
predicó por entonces Antonio, siendo 
escuchado con entusiasmo. 

Después viajó al que sería su último destino, 
Padua, en donde se entregó con tal ardor 
que en lo sucesivo su nombre quedaría 
asociado al de la ciudad: Antonio de Padua. 

En mayo se retiró al cercano lugar de 
Camposampiero para descansar y terminar 
de escribir los Sermones. Pero la gente tuvo 
conocimiento del lugar en que estaba y acudió 
en masa a oírle y pedirle consejo. El viernes 13 
de junio sufrió un colapso y, ante el próximo 
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Orador sagrado, fundador de hermandades 
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sermones. Un año después de su muerte 
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Trece minutos con San Antonio.

Trece minutos que estaré a tus pies, padre 
mío San Antonio, para ofrecer mi invocación 
sentida ante tu imagen milagrosa, de quien 
tanto espero, pues bien se ve que tú tienes 
poderosas fuerzas divinas para llegar a 
Dios. Así lo revelan tus patentes milagros, 
padre mío San Antonio, pues cuando 
acudimos a ti en horas de tribulaciones, 
siempre somos prontamente escuchados.

Hoy que es un día tan grande, llegarán a ti, miles 
de almas, que son tus fervientes devotos, a 
pedirte, porque sabemos que nos harás grandes 
concesiones, poniendo en primer turno a los más 
necesitados para que reciban tus favores. ¡Qué 
consolado me siento al entregarte mis penas!

Tres grandes gracias te concedió el Señor; 
que las cosas perdidas fueran aparecidas, 
las olvidadas recordadas y las propuestas 
aceptadas. ¡Cuántos devotos llegarán a ti, 
diariamente a pedirte alguna de las tres, 
y tú jamás te niegas a concederlas! ¡Que 
llegue hoy a ti lo mío que tan necesitado 
pone a tus pies este humilde devoto!

(Tres Padrenuestros, Avemaría y Gloria).
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intelectual.  Se les representa con un tono 
azulado y dotados de pies y manos. Hay 
versiones que estos soldados de Dios tienen 
dos caras y que sus alas están llenas de ojos 
por su incontenible conocimiento de todo.

Los Tronos.

Como su propio nombre dice, sirven de 
escaño o asiento celestial a Dios, adquieren 
una curiosa forma de rueda, pudiendo 
conducir el carro divino. Están además 
poblados de ojos y son de color rojo.

SEGUNDA JERARQUÍA: 
LOS GOBERNADORES DEL CIELO.

Dominaciones.

El segundo grupo lo conforman las 
Dominaciones, y pueden aparecer decorados 
con estrellas, corona o casco y cetro o espada.

Virtudes.

Son los encargados de hacer que los 
milagros se cumplan. Aparecen vestidos 
como diáconos y portan una rama de lis. 
Es común verles con una espada y el Libro 
Sagrado. Además, pueden representarse 
con un tarro de perfume como símbolo 
de oración, y balanzas, trompetas o rayos 
simbolizando su papel en el Juicio Final.

Potestades.

Su labor es proteger al ser humano. Se cree 
que ayudan a resolver problemas y situaciones 
desagradables, y a trasmutar lo negativo.

TERCERA JERARQUÍA: 
LOS MENSAJEROS DIVINOS.

Principados.

Ellos conforman el tercer grupo jerárquico 
y son quienes vigilan el mundo y ejercen 

de imitadores de Dios al representar el 
“principio” de todo.

Arcángeles.

Son los más importantes en la 
representación bíblica y por eso los 
más complicados de definir. Para los 
católicos el significado de los arcángeles 
es “principales mensajeros de Dios”, de 
ahí su nombre, el cual tiene origen griego 
y procede de los siguientes términos 
‘Arc’ que denota “principal” y ‘ángel’ qué 
significa “mensajero de Dios”. Lo más 
llamativo de sus nombres es que todos 
terminan en “el”: Miguel, Gabriel, Rafael.

Ángeles.

Son los que conforman el último grupo 
del ejército de Dios, y por este motivo 
el más cercano a los hombres. Entre sus 
potestades está la protección de cada 
hombre, uno por uno.

A lo largo de toda la historia de la salvación 
los encontramos anunciando de lejos o de 
cerca esa salvación y sirviendo al designio 
divino de su realización: Cierran el paraíso 
terrenal, protegen a Lot, salvan a Agar y 
a su hijo, detienen la mano de Abraham, 
conducen al pueblo de Dios, anuncian 
nacimientos y vocaciones, asisten a los 
profetas…

Desde la Encarnación a la Ascensión la 
vida del Verbo encarnado está rodeada de 
la adoración y del servicio de los ángeles: 
Protegen la infancia de Jesús, sirven a 
Jesús en el desierto, lo reconfortan en 
la agonía, cuando Él habría podido ser 
salvado por ellos de la mano de sus 
enemigos como en otro tiempo Israel. Son 
también los ángeles quienes evangelizan 
(Lc 2, 10) anunciando la Buena Nueva de 
la Resurrección de Cristo. Con ocasión de 

y voluntad; son criaturas personales e 
inmortales. Superan en perfección a todas 
las criaturas visibles. También para los 
ángeles la libertad significa posibilidad de 
hacer una elección en favor o en contra del 
Bien que ellos conocen, esto es, Dios mismo.

Esta libertad es clave par entender la 
decisión del ángel caído, llamado Satán 
o diablo. “El diablo y los otros demonios 
fueron creados por Dios con una 
naturaleza buena, pero ellos se hicieron 
a sí mismos. Esta “caída” es fruto de la 
elección libre de estos espíritus creados 
que rechazaron radical e irrevocablemente 
a Dios y su Reino. 

La Escritura atestigua la influencia nefasta 
de aquel a quien Jesús llama “homicida 
desde el principio” (Jn 8,44) y que incluso 
intentó apartarlo de la misión recibida 
del Padre (cf. Mt 4,1-11). “El Hijo de Dios 
se manifestó para deshacer las obras 
del diablo” (1 Jn 3,8). La más grave 
consecuencia de estas obras ha sido la 
seducción mentirosa que ha inducido al 
hombre a desobedecer a Dios.

Sin embargo, el poder de Satán no es infinito. 
No es más que una criatura, poderosa por 
el hecho de ser espíritu puro, pero siempre 
criatura: no puede impedir la edificación 
del Reino de Dios. Aunque Satán actúe en 
el mundo por odio contra Dios y su Reino en 
Jesucristo, y aunque su acción cause graves 
daños, esta acción es permitida por la divina 
providencia que con fuerza y dulzura dirige 
la historia del hombre y del mundo. 

El Papa Francisco ha sorprendido a muchos 
por sus repetidas alusiones al Diablo en sus 
intervenciones.  “Por favor, no hagamos tratos 
con el demonio”. Y recordó: “La presencia del 
demonio está en la primera página de la Biblia 
y la Biblia acaba también con la presencia 
del demonio, con la victoria de Dios sobre el 
demonio”. Siguiendo las palabras de Jesús 
en el evangelio, exhortó a los fieles a “velar, 
velar contra el engaño, contra la seducción del 
maligno”. Y terminó subrayando que Cristo 
“ha venido a luchar por nuestra salvación, Él 
ha vencido al demonio”.

Los ángeles están distribuidos en jerarquías. 
Vamos a enumerarlos sin pretender hacer 
un exhaustivo estudio de las mismas:

PRIMERA JERARQUÍA:  
LOS CONSEJEROS DIVINOS.

Los Serafines.

No tienen una forma física humana y se les 
representa en forma de bola de fuego donde 
se trasluce un rostro con tres pares de alas. 
Son muy cercanos a Dios y están en el 
primer orden del ejército del Todopoderoso.

Los Querubines.

Se les representa con cuatro alas y su 
nombre se traduce como “la plenitud del 
conocimiento”, algo que poseen por tener 
la labor de sostener al Señor en su agudeza 

la segunda venida de Cristo, anunciada 
por los ángeles, éstos estarán presentes 
al servicio del juicio del Señor.

Asimismo, desde la infancia a la muerte, 
la vida humana está rodeada de su 
custodia y de su intercesión. “Cada fiel 
tiene a su lado un ángel como protector y 
pastor para conducirlo a la vida”. Desde 
esta tierra, la vida cristiana participa, por 
la fe, en la sociedad bienaventurada de 
los ángeles y de los hombres, unidos en 
Dios.

Toda la vida de la Iglesia se beneficia de 
la ayuda misteriosa y poderosa de los 
ángeles. En su liturgia, la Iglesia se une a 
los ángeles para adorar al Dios tres veces 
santo.  

Por último, tal como nos recordaba San 
Josemaría Escrivá, terminemos con una 
buena noticia:

¡Tú, si tú, tienes un ángel!

San Bernardo en el año 1010 hizo un 

sermón muy célebre acerca del 

Ángel de la Guarda: Respetemos su 

presencia portándonos como es debido, 

agradezcámosle sus favores, que son 

muchos más de los que nos podemos 

imaginar y confiemos en su ayuda, la cual 

es muy poderosa y superior en poder a 

los demonios que nos atacan.

Ten confianza con tu Ángel Custodio. – 

Trátalo como un entrañable amigo –lo 

es– y él sabrá hacerte mil servicios en 

los asuntos ordinarios de cada día.

Pero, quizá, nuestro ángel de la Guarda 

merezca un capítulo aparte…

Redacción Casablanca Comunicación
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sermón muy célebre acerca del 
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presencia portándonos como es debido, 

agradezcámosle sus favores, que son 

muchos más de los que nos podemos 

imaginar y confiemos en su ayuda, la cual 

es muy poderosa y superior en poder a 
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Ten confianza con tu Ángel Custodio. – 

Trátalo como un entrañable amigo –lo 

es– y él sabrá hacerte mil servicios en 

los asuntos ordinarios de cada día.

Pero, quizá, nuestro ángel de la Guarda 

merezca un capítulo aparte…
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La existencia de seres espirituales, no 
corporales, que la Sagrada Escritura llama 
habitualmente ángeles, es una verdad de fe.

Se recuerdan en varios textos bíblicos, entre 
ellos el salmo 90: A sus ángeles ha dado 
órdenes Dios para que te guarden en tus 
caminos. Y también en aquella otra frase tan 
famosa de Jesús: Cuidad de no escandalizar 
a ninguno de estos pequeñuelos, porque 
sus ángeles están siempre contemplando el 
rostro de mi Padre celestial.

En el Nuevo Testamento es tan viva la 
creencia de que cada uno tenemos un 
ángel custodio que cuando San Pedro, al 
ser sacado de la cárcel llega a llamar a la 

puerta de la casa donde están reunidos los 
discípulos de Jesús, ellos creen al principio 
que no es Pedro en persona y exclaman: 

Será su ángel (Hechos 12,15).

Ángel significa “enviado” y es que Dios 
los ha enviado y los envía constantemente. 
San Agustín dice respecto a ellos: El 
nombre de ángel indica su oficio, no 
su naturaleza. Si preguntas por su 
naturaleza, te diré que es un espíritu; si 
preguntas por lo que hace, te diré que es 
un ángel. Con todo su ser, los ángeles son 
servidores y mensajeros de Dios.

En tanto que los ángeles son criaturas 
puramente espirituales, tienen inteligencia 

SUPLEMENTO

Nació en Lisboa, en 1195. Santo 
franciscano, sacerdote y doctor de la 
Iglesia. Su nombre de nacimiento era 
Fernando Martins de Bulhôes. En torno 
a 1210, ingresó en el monasterio de 
canónigos regulares de San Agustín, 
cerca de Lisboa. Pero su familia y amigos 
no aceptaron su vocación y trataron de 
hacerle abandonar. Para evitar estas 
presiones renunció a la herencia familiar 
y se trasladó en 1212 al monasterio de 
Santa Cruz de Coimbra, importante 
centro de enseñanza religiosa. Tampoco 
allí  encontró tranquilidad.

Tras un breve noviciado en otoño de ese 
mismo año embarcó hacia Marruecos, 
sin embargo, al poco de desembarcar 
contrajo la malaria. Su intención era 

ahora llegar a las costas españolas y 
desde ellas volver por tierra a Portugal, 
pero una tempestad llevó el barco en que 
viajaba hasta Sicilia. 

La muerte de San Francisco le obligó a 
viajar a Asís, como custodio de Limoges. 
También por entonces debió estar durante 
estancias largas en Padua, donde fundó 
una escuela de franciscanos y comenzó a 
escribir una serie de sermones. Fruto de 
su labor fue el aumento de las misiones de 
predicación y la fundación de numerosos 
conventos. En 1230, pidió ser retirado del 
cargo, a causa de su mala salud.

El general Parenti aceptó su renuncia a 
cambio de formar parte de una comisión 
que debía presentar al papa Gregorio 

IX varias cuestiones sobre la regla 
franciscana. Ante él y la curia romana 
predicó por entonces Antonio, siendo 
escuchado con entusiasmo. 

Después viajó al que sería su último destino, 
Padua, en donde se entregó con tal ardor 
que en lo sucesivo su nombre quedaría 
asociado al de la ciudad: Antonio de Padua. 

En mayo se retiró al cercano lugar de 
Camposampiero para descansar y terminar 
de escribir los Sermones. Pero la gente tuvo 
conocimiento del lugar en que estaba y acudió 
en masa a oírle y pedirle consejo. El viernes 13 
de junio sufrió un colapso y, ante el próximo 
fin, pidió que le trasladasen a Padua. No tenía 
aún cuarenta años, y había ejercido su intensa 
predicación poco más de diez.

Orador sagrado, fundador de hermandades 
y de cofradías, teólogo y hombre de 
gobierno, dejó varios tratados de mística 
y de ascética y se publicaron todos sus 
sermones. Un año después de su muerte 
fue beatificado. Su culto, muy popular, 
se generalizó a partir del siglo XV. Fue 
proclamado doctor de la Iglesia en el año 
1946. Su fiesta se celebra el 13 de junio.

Trece minutos con San Antonio.

Trece minutos que estaré a tus pies, padre 
mío San Antonio, para ofrecer mi invocación 
sentida ante tu imagen milagrosa, de quien 
tanto espero, pues bien se ve que tú tienes 
poderosas fuerzas divinas para llegar a 
Dios. Así lo revelan tus patentes milagros, 
padre mío San Antonio, pues cuando 
acudimos a ti en horas de tribulaciones, 
siempre somos prontamente escuchados.

Hoy que es un día tan grande, llegarán a ti, miles 
de almas, que son tus fervientes devotos, a 
pedirte, porque sabemos que nos harás grandes 
concesiones, poniendo en primer turno a los más 
necesitados para que reciban tus favores. ¡Qué 
consolado me siento al entregarte mis penas!

Tres grandes gracias te concedió el Señor; 
que las cosas perdidas fueran aparecidas, 
las olvidadas recordadas y las propuestas 
aceptadas. ¡Cuántos devotos llegarán a ti, 
diariamente a pedirte alguna de las tres, 
y tú jamás te niegas a concederlas! ¡Que 
llegue hoy a ti lo mío que tan necesitado 
pone a tus pies este humilde devoto!

(Tres Padrenuestros, Avemaría y Gloria).

Junio 2022

San Antonio de PaduaSan Antonio de Padua

Los Ángeles,Los Ángeles,
esos grandes esos grandes 
desconocidosdesconocidos
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